
LOS CAPUCHINOS DE HOY TENEMOS ESPERANZAS EN EL FUTU​RO
Al presentar la vocación de Hermanos Menores Capuchinos quiero centrarme en algunas ideas que nos ayuden a comprender mejor el presente y a mirar hacia el futuro con esperanza. 

Comienzo recordando que los Capuchinos somos hermanos y seguidores de San Francisco de Asís, y por lo tanto su ideal de vida también es el nuestro: "La vida y regla de los Hermanos Menores es guardar el Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo, viviendo en obediencia, sin propio y castidad". De ahí que la vocación del Hermano Menor Capuchino consista en estregarse y consagrarse totalmente a Dios. Poniendo nuestra vida a su disposición para que se haga su voluntad, teniendo como camino el Evangelio y como misión el amor y el servicio al prójimo. Así nos sentimos felices y capaces de madurar y realizarnos humana, cristiana y vocacional​mente, superando lo momentos difíciles con paciencia y fe.

Otra dimensión de nuestra vocación es el apostolado como una entrega a los demás. Nuestro principal apostolado es el ejemplo de nuestra vida. Al mismo tiempo, también realizamos unas actividades. Hoy día nuestros apostolados son por ejemplo: ayuda a personas necesitadas, cuidado de nuestros conventos e iglesias para ponerlas a disposición de todos, servicio en parroquias, predicaciones, orientación a los jóvenes, decicación a la enseñanza (colegios), administra​ción del perdón (confesiones), misiones en diferentes paises, trabajo en hospitales, ayuda a marginados y pobres, medios de comunicación ("El Propagador" y otras), lucha por la justicia, la paz y la ecología, etc. Pero si miramos al futuro, y pensamos en las nuevas vocaciones, es necesario tener presente el número 4 de nuestras Constitucio​nes que dice: "... busquemos,a la luz de los signos de los tiempos y con la aprobación de los superiores, nuevos modos de vivir nuesta vida". Aquí encontramos un camino abierto al futuro con esperanza e ilusión, pues una de las característica de la vocación capuchina es buscar y encontrar nuevos apostolados que nos permitan estar siempre cerca de las personas, de su vida, de sus problemas y de sus necesidades, para ofrecerles nuestra ayuda y colaboración siempre actualizada y renovada.

En este año 1996 los Hermanos Menores Capuchinos de la Provincia de Valencia, que estamos en Castellón, Valencia, Alicante, Murcia, Albacete y Guinea Ecuatorial, celebramos 400 años de vida. Es un motivo especial para darle gracias a Dios por nuestro pasado, para renovar nuestro compromiso con el presente y para mirar el futuro con esperanza. Permitidme que le de gracias a Dios especialmente por el renacer vocacional que estamos viviendo. En estos últimos años estamos siendo bendecidos por el Señor con nuevas vocaciones. Hace poco terminarón su formación inicial cuatro jóvenes capuchinos; otros trece la estan continuando; y unos cuatro o cinco la pueden comenzar el próximo curso. Todo esto, para una pequeña Provincia capuchina como la nuestra, es una gracia de Dios, es una fuente de vida, de ilusión y de exigencia. Gracias a la generosidad de estos jóvenes, y otros en el futuro, podremos seguir estando cerca de vosotros, ofreciendoos nuestra vida evangélica, rezando por todos y ayudando, según nuestras posibilidades y número de hermanos, a los más cercanos y necesitados.

Termino pidiendoos un favor, que receis por nosotros, por "vuestros frailes Capuchinos", para que sigamos siendo fieles al Señor, a san Francisco y al Carisma Capuchino durante otros 400 años, y así poder estar siempre cerca y disponibles para ayudaros en lo que nos pidais.  !Gracias!

Hno. Pedro Enrique, Capuchino

